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			—¡Por favor! Dejad de mirar los apuntes y vamos a comer ¡ya! Agotáis la paciencia de cualquiera, ¿qué os queda por repasar del examen? Con el tiempo que lleváis, podíais haber revisado los exámenes de toda la universidad.

			Alec llevaba casi una hora protestando, mientras ellas seguían mirando un examen que seguro tendrían perfecto, como sucedía siempre. Lo único que deseaba era llegar a la cafetería de la facultad y comer de una vez. Charlotte, Mery y Amber, lo ignoraban completamente, recordaban las preguntas del examen y lo que cada una de ellas había respondido, comparando las respuestas entre ellas. 

			Alec ya no podía más, así que, se dio media vuelta y empezó a caminar con rapidez hacía la cafetería ¡Eran imposibles! ¡Estaba harto! ¡No aguantaba a ninguna de las tres cuando salían de un examen! Eran tan obstinadas...

			Charlotte levantó la vista de sus apuntes por pura casualidad y vio como Alec, cansado de esperar, casi había girado la esquina. Cerrando de golpe su libreta, empujó a sus amigas para ir tras él.

			—¡Espera Alec! Ya vamos, mira que eres impaciente, sólo nos quedaba por repasar la última pregunta—. gritó mientras cerraba las libretas de sus amigas que ni siquiera se movían.

			Charlotte dirigió a Mery y a Amber una mirada intimidatoria, porque se resistían a moverse y cogiéndolas del brazo las arrastró diciéndoles:

			—¡Vamos chicas! Alec se ha ido y está muy cabreado. Y si no queréis tenerle así todo el día, más vale que corramos tras él y lleguemos al mismo tiempo. Si no, nos amargará la comida.

			—¡Sois unas pesadas! —chilló Alec volviéndose hacia ellas enfadado porque no le hacían ni caso.

			—Ya lo sabemos Alec, pero nos quedamos más tranquilas si lo comprobamos  —le dijo Amber suspirando y reconociendo que su amigo tenía razón.

			—¿Y tú por qué miras los apuntes? —preguntó a Amber directamente—. Sabes que lo tienes todo bien. Tu puntuación es la mejor de la clase, tu nota más baja es un nueve y acabarás la carrera siendo la primera de la promoción. ¿Qué estabas mirando, si te habías olvidado alguna coma? Porque otra cosa es imposible, ¿y  vosotras dos? —Miró a Charlotte y Mery— tampoco os quedáis atrás con vuestras notas, siempre son altísimas. Así que, guardad los apuntes y no hagáis más comedias que os gusta mucho el teatro y vamos a comer tranquilos.

			Y sin protestar eso hicieron, las tres guardaron los apuntes y entraron en la cafetería. Como todos los días a estas horas, la enorme sala estaba tan llena que sería difícil sentarse en una mesa. Así que, se sirvieron la comida y con sus bandejas en las manos, echaron una ojeada rápida a todo el local buscando un sitio vacío donde poder sentarse.

			—¿Veis lo que pasa por llegar los últimos? Que no tenemos sitio, ¡espabiladas! —Les regañó Alec muy enfadado—. ¡Os juro que esto no me vuelve a pasar! La próxima vez os dejo delante del tablón hasta el día siguiente. —Les repitió, esta vez mucho más enfadado. Para Alec la comida era un asunto muy serio.

			—Verás que pronto encontramos una mesa —aseguró Mery, tragando saliva. Más valía que encontraran donde sentarse, sino iban a estar escuchando sus protestas durante mucho tiempo—. ¡Síguenos!

			Dieron vueltas por el local, todo estaba lleno y ni una sola mesa a punto de terminar de comer y dejar un sitio libre. Al final, después de patear todo el comedor con ojos de águila, desistieron en seguir mirando, tendrían que comer de pie. Cuando ya estaban resignados para sentarse en las escaleras y comer con sus bandejas sobre las rodillas, en una esquina y medio tapados por una enorme columna, vieron una mesa grande con tres chicos que sólo ocupaban la mitad. Así que los cuatro corrieron hacia allí por miedo a que alguien se adelantara. Cuando llegaron, Amber se dirigió a los tres chicos y les preguntó:

			—¿Podemos utilizar esta parte de la mesa? Es que toda la cafetería está llena y no quedan sitios libres. ¡Os prometemos que no os molestaremos! —Les suplicó poniendo cara de lástima. 

			Tres cabezas se volvieron y asintieron moviendo sus sillas y sus bandejas, dejando más sitio para ellos sin prestarles demasiada atención. Los cuatro se sentaron comenzando una frenética conversación, muy a pesar de Alec, sobre el examen ¡cómo no! 

			Charlotte, Mery, Alec y Amber se habían conocido en la universidad. Los cuatro cursaban su segundo curso de derecho. El primer día que comenzaron la universidad, por casualidad, se sentaron los cuatro juntos y desde entonces se habían convertido en inseparables. En algunas clases no coincidían, pero sí lo hacían en la mayoría.

			Mery y Alec se conocían del instituto y aunque nunca habían sido amigos, al verse en un entorno diferente y sin conocer a nadie más, se acercaron el uno al otro. 

			Amber en cambio, no coincidió con ninguna de sus amigas en la universidad. Alice se había matriculado en Harvard y viviría con su padre en Boston. Era un acuerdo entre sus padres que llevaban años separados, prácticamente desde que ella nació. Durante su niñez su amiga vivió con su madre en Denver. Pero cuando esta tuviera que cursar sus estudios universitarios, ingresaría en la universidad donde su padre era profesor, aunque no sería matemático como él porque Alice era de leyes. 

			Y su amiga Rachel se había incorporado al ejército en la Academia de las Fuerzas Aéreas de Colorado Springs. Aunque era un círculo muy selectivo ella no tuvo problemas para ingresar. Su padre, capitán de las Fuerzas Aéreas del Ejército de los Estados Unidos, había caído abatido en una misión de reconocimiento en la guerra de Libia. La muerte de su padre, le daba a Rachel pasaporte directo a la academia. Así que, sus dos mejores amigas ni siquiera estaban en la ciudad. A Rachel tenía más oportunidades de verla por la cercanía, pero esta apenas tenía días libres.

			Amber no siempre había vivido en Denver. Cuando solo tenía trece años, un fatídico accidente de tráfico le arrebató a su madre y dejó a su padre sumido en una profunda depresión e incapaz de hacerse cargo de ella. Ante estos acontecimientos y sobre todo debido a su corta edad, tuvo que trasladarse a Denver con su abuela. De un día para otro se encontró sin madre ni padre, en una ciudad y ambiente desconocido y muy diferente al suyo.

			 En un principio su estancia en Denver iba a ser provisional, solamente hasta que su padre se recuperara y pudiera hacerse cargo de ella. Pero pasaba el tiempo y cada vez le costaba más regresar a Seattle, siempre había una excusa para retrasar el momento de la vuelta. Primero acabar el curso, después fue terminar el ciclo y ahora sus estudios universitarios. Estaba a gusto en Denver, en casa de su abuela, con sus amigos y ahora con la universidad y cualquier excusa era válida para retrasar ese regreso que años atrás ella misma se había impuesto. Pero la verdad era que, cuando se planteaba volver a Seattle, le daba mucha pereza tener que empezar de nuevo. Por eso seguía con su abuela y esta, estaba encantada con esa decisión.

			Aunque ya habían pasado seis años desde el día que voló junto a su abuela para vivir en Denver y fue un cambio muy brusco, ahora tenía el corazón partido entre las dos ciudades. Echaba de menos su vida en Seattle, sobre todo a Alison, a su padre, su casa, su habitación todavía infantil, el paisaje, la temperatura suave, el mar, incluso la lluvia y los numerosos días grises. Después de tanto tiempo en Denver, todavía le costaba mucho acostumbrarse al clima semidesértico del verano y las abundantes nevadas del invierno. Pero también había muchas otras razones que la empujaban a quedarse: su abuela, sus amigos y algo muy importante en su vida: su carrera de derecho.

			Y aunque ahora solo volvía a Seattle de visita, sabía que algún día volvería a su ciudad, para establecerse definitivamente allí y eso sería cuando terminara su carrera, no había ningún motivo para posponerlo por más tiempo.

			Los cuatro amigos seguían hablando sin parar, no descansaban ni comiendo. No se dieron cuenta que los tres chicos que compartían la mesa con ellos les miraban atónitos, no dejaban de hablar y la mesa era un gallinero. La verdad era que los cuatro, parecían un poco raros, estaban comiendo y no paraban un momento de hablar ni de reírse y por supuesto de gesticular.

			La más callada y sensata era Charlotte y la más nerviosa y habladora Amber, pero los cuatro juntos eran un grupo muy equilibrado. Se compenetraban muy bien y siempre pensaban en ellos como una unidad, cuando salían, si tenían que estudiar, a la hora de programar cualquier viaje, todo lo hacían juntos. Claro que esto traía consigo los interminables debates para ponerse de acuerdo. Incluso la cosa más insignificante, como donde ir de fiesta una noche, podía traer horas de debate entre ellos y el desespero de Alec. Total, para al final decidir todo deprisa y corriendo, eso o quedarse en casa, porque siempre se les echaba el tiempo encima.

			Cuando terminaron de comer, al levantarse de la silla con la bandeja en la mano, el bolso colgado del hombro y las carpetas bajo el brazo libre, Amber tropezó con la pata de la mesa y a punto estuvo de caerse si no hubiera sido porque una mano fuerte la sujetó. Era su compañero de mesa, el chico que durante toda la comida había estado sentado a su lado y ella ni siquiera se había fijado en él, pero ahora que la sujetaba para que no se cayera, pudo verle con total claridad.

			¡Pero bueno! Pensó Amber, ¡soy tonta o me falta poco! ¡Cómo no me he fijado en un chico como este nada más sentarme a su lado! Lo había tenido durante toda la comida a escasos centímetros, ¡casi la tocaba! y ella pendiente de un examen. ¡Para matarme! Repetía en silencio, ¡qué razón tenía Alec!

			¡Era el chico más guapo que había visto en su vida! Esos ojos grises azulados la tenían atrapada y la mantenían inmóvil, sin poder apartar la mirada de él. Pero sin duda fue su sonrisa la que la dejó sin aliento y la cautivó. Nunca había visto una sonrisa tan atrayente y tan sensual como esa.

			—¡Tranquila, que te tengo! —dijo Dev, sin dejar de sonreír mientras la sujetaba, primero con una sola mano y después con las dos.

			—¡Lo siento! Casi te tiro la bandeja encima —le contestó Amber, sin dejar de mirarle.

			—No te preocupes, eso no ha pasado. No nos hemos presentado, soy Dev y ellos —señaló a sus amigos— son Jack y Rob.

			—Hola —saludó Amber dirigiendo una tímida sonrisa hacia ellos, habían estado más de media hora y ni siquiera había reparado en ellos. Se sentía avergonzada por su comportamiento. Después, dirigiendo su mirada hacia sus amigos e intentando corregir su falta, señaló con el dedo a cada uno de ellos mientras los nombraba— Mery, Charlotte y Alec, y yo soy Amber.

			—Encantados. Estabais tan entretenidos con el examen que no hemos podido intercambiar ni una palabra, por cierto, ¿qué curso estáis haciendo? —Les preguntó Dev.

			—Estamos los cuatro en segundo y siento no haberos prestado atención, pero es que somos un poco pesados con los exámenes. ¿Y vosotros que curso hacéis? —Se interesó Amber. 

			—¡Sois! ¡Eh, sois! ¡Solo vosotras! ¡Pesadas! Que quede claro —recalcó Alec, al menos tres veces—.  Yo solo aguanto, no me queda otro remedio con estas tres.

			—Nosotros terminamos la carrera el año pasado. Ahora estamos haciendo un postgrado.

			Después de las presentaciones, siguieron hablando muy animadamente sobre la dificultad de los cursos, los profesores, las asignaturas y sobre todo se interesaron por los postgrados. Conversaron sin parar, dejaron las bandejas y salieron de la cafetería, hasta que cada uno volvió a sus clases.
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			A partir de ese día siempre coincidían para comer y se sentaban todos juntos. Entre ellos se entabló algo más que una gran amistad.

			Amber y Dev no dejaban de intercambiar miradas tímidas y disimuladas en las comidas durante los primeros encuentros. Pero cada día que pasaba esas miradas eran más intensas y ya, apenas disimulaban. En una semana, acabaron sentándose uno al lado del otro y en cuanto sus ojos se encontraban, asomaban todos los sentimientos que empezaban a sentir y dejaban de prestar atención a lo que sucedía a su lado, a todo lo que sus amigos hablaban durante la comida. Era como si no existiera nada ni nadie a su alrededor. 

			Se contaban lo que habían hecho en clase, qué harían el fin de semana, sus libros preferidos, sus películas, sus hobbies, hablaban de todo. Aunque eran temas que cualquiera podía escuchar, ellos lo transformaban en personal por la cercanía. Vistos desde cierta distancia y sin llegar a escucharlos, daba la sensación de que se hacían confidencias y confesiones.

			A lo largo de las primeras semanas, solo se encontraban a la hora de las comidas y tanto Amber como Dev, esperaban ansiosos ese momento durante todo el día. Y esa hora, la alargaban hasta que casi los echaban del comedor y las clases estaban a punto de empezar. La mayoría de días les tocaba salir corriendo de la cafetería, para no llegar tarde. Incluso algunas veces llegaban con las clases ya empezadas, con la consiguiente mirada de desaprobación del decano.

			Un día esa rutina cambió y a la salida de su última clase, Dev la estaba esperando apoyado en la pared frente a su clase. En cuanto la vio salir, se acercó a ella, porque Amber iba tan concentrada hablando con dos compañeros que no se había dado cuenta su presencia.  

			—Hola Amber. —Se colocó a su lado, justo cuando salía por la puerta.

			—¡Hola!, ¿qué haces aquí? —preguntó Amber extrañada—. ¿No han terminado tus clases hace una hora?

			—Sí, pero te estaba esperando. ¿Puedo acompañarte a su casa? —Añadió tímidamente Dev.

			—¡Claro que me puedes acompañar! Si vamos en la misma dirección y cogemos el mismo autobús.

			—No te preocupes por eso, primero te llevo a tu casa y luego me voy a la mía. Tengo el coche aparcado fuera —afirmó sonriendo triunfalmente.

			—De esa manera no hay problema. Yo vivo en Emerson St, frente al Álamo Placita Park. ¿Y tú?

			—Yo vivo… a las afueras —dijo después de dudar durante unos segundos.

			Dev no quiso especificar dónde vivía exactamente para no intimidar a Amber, pero su casa estaba situada en una de las zonas más lujosas de Denver, en Creenwood Village. Su construcción databa del 1924. Sus padres la compraron al poco tiempo de casarse y la reformaron completamente.

			Solo sus amigos Jack y Rob habían estado alguna vez, porque después de tantos años de amistad, no había secretos entre ellos. Y es que tanto a su hermano como a él les daba vergüenza decir donde vivían y se sentían incómodos con la ostentación de su entorno y de su propia mansión. Porque la mayoría de sus amigos no vivían en una casa que contaba con  mil cuatrocientos treinta y nueve metros cuadrados, con cinco habitaciones y ¡nueve  baños! Siempre se preguntaba lo mismo, si solo vivían cuatro personas y la señora de servicio, ¿para qué querían tantos baños? Y lo que más le avergonzaba era el recibidor, con columnas dóricas y suelos de mármol que estaba diseñado para que todo el que llegara a su casa se sintiera insignificante, al menos a él se lo parecía. Era como un salón de baile. Además contaba con una cocina gourmet y una biblioteca. Por no nombrar los jardines y césped que rodeaban la casa. Por el momento era mejor callárselo.

			Los dos hermanos eran totalmente diferentes a sus padres, a los que les gustaba alardear en todo momento de lo que tenían y lo que eran, mientras ellos sólo intentaban pasar desapercibidos. Siempre que podían lo escondían porque ninguno de los hermanos se sentía  cómodo presumiendo de riqueza.

			Salieron por la puerta principal de la universidad que había bajo la alta torre, y caminaron un rato hasta llegar a un coche negro muy… Amber no sabía cómo describirlo, la palabra exacta era muy caro. Ella no tenía ni idea de coches y tampoco de marcas, pero supo nada más verlo que no era uno corriente. No se veían coches como ese

			—¿Es este tu coche? —preguntó sin dejar de mirarlo.

			—Sí, es un regalo de mis padres cuando terminé la carrera —contestó Dev orgulloso de su coche. Era una de sus debilidades.

			Amber silbó mirando el coche. No era un regalo muy común, al menos entre la gente que ella conocía.

			—¿A qué se dedican tus padres? ¡Porque vaya regalito! Cuando yo termine la carrera lo más seguro es que me regalen una cartera de piel.

			—Ya, eso es lo normal, pero a mis padres les gusta… destacar, aunque te aseguro que otros regalos no me hace gracia recibirlos, pero con esto —señaló orgulloso su coche— no me importó aceptar el regalo.

			—¿A que se dedican? —Volvió a preguntar.

			—Los dos son arquitectos —contestó con cierta incomodidad. 

			No le importó decirle la profesión de sus progenitores, pero evitó mencionar que poseían el famoso estudio de arquitectura y decoración de interiores más exclusivo del estado, Stoner & Stoner. Y que tenían otro estudio en Aspen donde habían construido y reformado increíbles casas en la zona más lujosa para muchos famosos y políticos.  

			—Con razón te regalan un coche como final de carrera. Es una suerte, ¿no?

			—Bueno, según se mire. Para esto sí —miró su coche— pero para otras muchas cosas no.

			—¿Tienes hermanos?

			—Sí, uno. Se llama Mark. 

			—¿Mayor o menor que tú? —Siguió preguntando sin darse cuenta que Dev empezaba a reírse—. ¿Has terminado el interrogatorio? Si no es así seguimos —le dijo divertido.

			—Perdona, no me daba cuenta. Siempre hablo más de la cuenta y tanta pregunta, debe ser defecto profesional.

			—¡Y eso que todavía no eres abogada! No me importa haber contestado a tus preguntas, porque ahora seré yo el que te interrogue. ¿Vives con tus padres?

			 —No, mi madre murió hace seis años en un accidente de tráfico. Mi padre se quedó tan deprimido que tuve que venir a vivir con mi abuela.

			—¿Dónde vivías? —Se interesó con curiosidad.

			—En Seattle.

			—Vaya cambio, ¿no?

			—Muy grande. Aún no me he acostumbrado del todo. Muchas veces sigo echando de menos Seattle, sobre todo durante los meses de verano. Tanto calor me agobia mucho.

			—¿Tienes hermanos?

			—¡Ojalá! porque me encantaría, pero no. Lo más parecido a unos hermanos son mis amigos. —Y suspirando llena de añoranza, movió la cabeza para deshacerse de ese sentimiento—. Bueno ¿nos vamos? 

			Se montaron en el coche y Dev salió del parking de la universidad.Siguieron interrogándose el uno al otro por turnos, preguntándose todo lo que les venía a la cabeza, hasta que llegaron a la casa que compartía con su abuela.  

			Era una vivienda de una planta rodeada por un pequeño pero cuidado jardín donde la abuela tenía plantadas flores de todos los colores y eso la hacía parecer muy alegre. Esta había sido la casa familiar, desde que su abuelo la compró, antes de que naciera su madre y que a lo largo de los años habían ido transformando hasta conseguir la hermosa casa que era ahora.

			Cuando pararon el coche, una señora con el pelo blanco y recogido en un moño, asomó su cabeza, mientras seguía podando sus rosales. Su cara trasmitía una felicidad difícil de encontrar sobre todo en personas de su edad. Era la abuela de Amber.

			Dev bajó del coche al mismo tiempo que ella y los dos se dirigieron hacia aquella señora que les sonreía.

			—Abuela, este es Dev, un compañero de la universidad que me ha traído a casa. También está estudiando derecho, aunque unos cursos superiores. Ha acabado la carrera y está haciendo un postgrado.

			—Hola Dev. Encantada de conocerte. Hoy hace mucho calor, ¿queréis tomar un poco de té helado?

			—No, gracias, es que me tengo que ir ya. Empiezo a trabajar a las cuatro de la tarde, así que, tengo el tiempo justo para llegar —se disculpó. 

			—¿Trabajas? —Lo miró extrañada Amber—. No lo sabía. Yo también trabajo por las tardes en una tienda de ropa. Entro a las cinco. ¿Dónde trabajas tú, Dev?

			—Estoy en un despacho de abogados. Son amigos de mis padres.

			—¡Qué suerte! ¡Me encantaría trabajar en un sitio así! Me tienes que explicar todo lo que haces, los casos en los que has ayudado. —Hablaba de una manera atropellada. Las leyes eran su pasión y se ¡moría!, en un sentido figurativo, por trabajar en un despacho.

			—Bueno, no te preocupes por eso, te contaré todo lo que quieras saber, pero ahora me voy. ¿Nos vemos mañana?

			—¡Claro!, como siempre en la comida, si llegas antes guárdame un sitio y si llego yo, hago lo mismo —contestó Amber.

			—¿Puedo venir a buscarte por la mañana para ir juntos? —preguntó muy tímidamente, como si temiera que le dijera que no.

			Amber lo miró y se quedó sin saber qué decir cuando se encontró con sus ojos. Lo que su mirada le producía era cortarle la respiración, como si la paralizara. Se quedaba sin poder reaccionar. Ella que siempre tenía respuesta para todo en cualquier situación, pero cuando él la miraba así, como ahora mismo lo estaba haciendo, la dejaba sin palabras y lo poco que decía, a veces no tenía ninguna coherencia. Al final reaccionó y aunque tartamudeando le contestó.

			—¡Cla…cla…claro! Te estaré esperando —respondió como si le pareciera la cosa más extraña del mundo

			Dev entró en su coche y se fue con una sonrisa triunfalista en la boca, mientras Amber se quedaba allí, mirando cómo se alejaba el coche, eso sí con la misma expresión de satisfacción en su cara.

			Su abuela la observaba y sonreía. Por lo que podía ver, a su nieta le gustaba ese chico y a él también le gustaba su nieta, solo había que fijarse en cómo se miraban. No lo podían disimular.

			A la mañana siguiente, en vez de esperarla sentado en su coche, salió y llamó al timbre. Amber, metiendo aún las cosas en su bolso, abrió la puerta y se encontró a Dev ocupando todo el espacio de la puerta. Verlo a tan poca distancia, volvió a dejarla sin aliento. Lo mismo le pasó a él, miraba a Amber y se quedaba sin aire para respirar.
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			Recoger a Amber cada mañana para ir juntos a la universidad, se convirtió en una rutina muy ansiada por los dos.

			Cuando llegaban cada tarde a su casa, se quedaban dentro del coche hablando hasta que tenían que salir corriendo. Aprovechaban hasta el último momento para estar juntos.

			Ya no se conformaba con llevarla y traerla de la universidad, cada día necesitaba estar con ella más tiempo, cada vez le costaba más separarse de ella. Por eso aquel día no se lo pensó dos veces, necesitaba verla, aunque solo hacía cuatro horas que la había dejado en su casa y fue a buscarla a la tienda  donde trabajaba. Cuando ella lo vio, se acercó hasta él sonriendo sin poder esconder su sorpresa.

			—¡Has venido a buscarme! —exclamó llena de alegría.

			—Hola Amber. He pensado que, como hace mucho calor para encerrarse en casa tan temprano, podríamos ir hasta el City Park, ¿qué te parece? ¿Vienes conmigo?

			¡Cómo no! A ella le apetecía siempre poder estar con él, así que asintió. Dev, sin más, se acercó a ella, la cogió de la mano y unidos caminaron hasta llegar al coche. Era la primera vez que le cogía la mano y estaba tan nerviosa que temblaba como una hoja y temía que a Dev no le pasara desapercibido ese estremecimiento.

			Aunque a él le sobraba experiencia con las mujeres, todo parecía nuevo junto a Amber. Dev estaba nervioso, como si se tratara de su primera cita y también le temblaba la mano, cosa que disimulaba apretando con más fuerza la de Amber. Siguieron paseando por la calle muy despacio, Dev no apartaba los ojos de ella, bueno, más bien de su pelo oscuro porque ella hablaba sin mirarlo, no levantaba la vista del suelo seguro que, si lo hacía y sus ojos se encontraban, se sonrojaría, sentía vergüenza de la intimidad que estaban compartiendo.

			Cuando llegaron al coche, Dev se volvió hacia ella, le cogió la cara entre sus manos acercando muy despacio sus labios a los de Amber y la besó.

			Para Amber su primer beso fue a la vez que inesperado, muy dulce y tierno. Dev en seguida se dio cuenta de que ella no había besado a nadie, que no sabía. Por eso fue poco a poco moviendo sus labios sobre los de ella, para no alarmarla. Quería que se acostumbrara a él, a sus besos, a su tacto, pero sin asustarla. Amber temblaba, no había dejado de hacerlo desde que él había venido a buscarla y había cogido su mano. Dev bajó las manos de su cara y las colocó en su cintura rodeándola y atrayéndola hacia él.

			Cuando sus cuerpos entraron en contacto, el deseo de Dev se disparó y se olvidó completamente de su propósito inicial de tener paciencia. Asaltó su boca saboreándola con toda la pasión que ella le provocaba.

			Amber agradeció que la tuviera bien cogida, porque le fallaban las piernas y temía caerse en el mismo momento que él la soltara, por eso se agarró a sus brazos. Dev arrastró su boca hasta su oído mientras le susurraba.

			—¡Me vuelves loco Amber! Desde el día que te conocí en la cafetería de la facultad, estaba deseando besarte y tenerte así, pegada a mi cuerpo.

			Amber apoyó la frente sobre su pecho, escondiendo así el color escarlata de su cara, mientras sus manos buscaban un punto de apoyo más firme

			—Dev, es que yo no… yo nunca… nadie me… —Se escondió con timidez sin poder terminar ninguna frase coherente.

			—Nadie te ha besado nunca —terminó la frase por ella, mientras sonreía con mucha dulzura.

			—No, yo nunca he salido con nadie. No he tenido tiempo y tampoco me ha interesado nadie has… hasta  ahora. —Confesó con timidez.

			—No te preocupes por eso Amber. Estaré encantado de enseñarte, será un honor para mí —bajó la cabeza y volvió a besarla. 

			Amber era preciosa, no solo le volvía loco su ingenuidad, frescura e ingenio entre muchas cosas más, su cuerpo lo alteraba siempre que la tenía a su lado. Su piel ligeramente tostada y suave como la seda, era una tentación tenerla a su lado. Su larga melena, oscura y brillante era un atractivo añadido al conjunto, aunque Amber parecía desconocer el magnetismo que provocaba sobre los hombres. Poseía una belleza natural muy atrayente.

			Amber refugiada entre los fuertes brazos de Dev parecía pequeña a pesar de su estatura media. Pero sin lugar a dudas, lo que más llamaba la atención en cuanto posabas los ojos sobre ella, era la dulzura que reflejaba las suaves facciones de su cara y la inocencia que esas diminutas pecas repartidas por su nariz le conferían.  

			En cambio, sus ojos, sin perder la inocencia, eran los más sensuales que Dev había visto nunca. Tenía una suave mirada felina con aquellos enormes ojos grises rasgados y rodeados de unas espesas y negras pestañas. Lo volvía loco cuando se posaban sobre él, eran tan expresivos que solo sosteniendo su mirada podía leer el fondo de su alma. Y su boca era la más bonita que había visto nunca, unos labios carnosos que invitaban a besarlos sin cesar. ¡Era una muñeca de carne y hueso! Y Dev se perdía cuando la tenía a su lado…

			Subieron al coche y fueron hasta el City Park, un parque urbano en el centro de la cuidad. Era un espacio natural donde se encontraba el zoo y el museo de naturaleza y ciencia, lleno de árboles y caminos rodeando el lago Ferril que refrescaba mucho el ambiente. Era el parque más grande de la ciudad con su fuente Prismatic en medio del lago que durante las noches ofrecía un espectáculo de color. Allí, el calor se llevaba mejor que entre las calles de asfalto de la ciudad. Había mucha gente paseando en bici o simplemente, tumbados en la hierba.

			En cuanto bajaron del coche, Dev volvió a coger su mano sin dejarla ni un momento. Le había dado su primer beso y Amber aún temblaba si lo recordaba, todo eso era nuevo para ella. Las sensaciones que despertaban en su cuerpo, también eran algo desconocido hasta ahora. Claro que esto no era nuevo, desde el primer día, la cercanía de Dev hacía reaccionar su cuerpo provocándole un cosquilleo en el estómago que la hacía estremecer.

			Fueron caminando uno al lado del otro, cogidos de la mano, hasta que llegaron a un rincón lejos de donde se concentraba la mayoría de la gente alrededor del lago, y se sentaron.

			Era agradable estar sobre la hierba en vez de pasear por la ciudad, pero lo que les pareció más increíble fue que al sentarse, frente a ellos el sol se estaba escondiendo tras las montañas rocosas. Era un sol enorme y de un rojo intenso que teñía todo el cielo de tonos rojizos y anaranjados mientras lentamente, desaparecía detrás de esas gigantescas masas montañosas.

			Contemplando ese mágico momento, Dev se acercó a ella y mientras le susurraba ¡eres preciosa! La empujaba ligeramente dejándola completamente estirada sobre la hierba.

			—¡Dev, estoy muy nerviosa! Yo no soy así, tan indecisa y no suelo quedarme sin palabras nunca pero cuando estoy contigo siempre me pasa, me quedo sin saber que decir o hacer y no me gusta nada esta sensación de inseguridad permanente.

			—Shhhh, no te preocupes, yo también estoy nervioso, suele ser así al principio. Ha sido tu primer beso y el beso más especial hasta ahora para mí, ya verás cómo en unos días, besarnos será lo más natural del mundo. Solo necesitamos un poco de práctica.

			—¡Ufffff...! ¡Menos mal. Pensé que me iba a volver de golpe tímida y que me iba a convertir en una persona insegura o algo mucho peor, medio tonta. —Después pensó lo que le había dicho Dev y preguntó—: ¿para ti ha sido un beso especial? —Estaba tan pendiente de todas las reacciones que se producían en su cuerpo y saber responder a ellas, que su comprensión se ralentizaba.

			—Muy, muy especial, tanto como tú —afirmó mientras acercaba muy lentamente sus labios a los de ella y le susurraba—: cuanto más practiquemos, antes volverás a ser tú.

			Amber lo miró con atención. No sabía si creerle o no, pero en cuanto vio aquella sonrisa, curvando sus labios ligeramente mientras sus ojos entrecerrados, la miraban conteniendo la risa, supo que hablaba en broma. Lo empujó y Dev no pudo contenerse más y soltó una fuerte carcajada.

			—¡Eres un tramposo! Me estás tomando el pelo, te estás burlando de mí —le dijo mientras hacía mención de alejarse de él.

			Dev le cogió las muñecas y la atrajo mientras se tumbaba en el césped y buscaba su boca. Amber correspondía tímidamente a sus besos.

			—No me río de ti cariño. En cierto modo la intimidad es como todo, cuantas más cosas compartes con alguien, más crece la confianza.

			Y sin mediar más palabras empezaron a practicar sin importarles nada más, era como si solo existieran ellos en el mundo, todo lo demás no importaba en este momento mágico.
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			A partir de ese momento, pasaban juntos todo el tiempo que podían. Les encantaba pasear por cualquier parque de la ciudad o cercano a ella como el Garden of the Gods situado en Colorado Spring donde muchas veces se perdían durante toda la tarde. O sin salir de la cuidad buscaban todos los que estaban dispuestos a lo largo del río Platte como el Central Park o el Buff Lake Natural Center, en el re urbanizado barrio Stapleton. Se tumbaban en el césped, uno al lado del otro, unas veces hablando, otras riendo por las cosas que les había pasado a lo largo del día y otras simplemente se cogían de la mano en silencio, haciendo volar su imaginación. De cualquier forma, pero juntos.

			Dev le contaba detalles de algunos casos del bufete donde trabajaba, mientras Amber lo escuchaba con mucha atención totalmente fascinada por todo lo que sucedía dentro del despacho. Uno de esos días, en vez de dirigirse hacia el parque, Dev tomó otro camino que ella no conocía. Se volvió hacía él y le preguntó.

			—¿A dónde vamos por aquí? ¿Has descubierto un lugar nuevo? —preguntó ella extrañada.

			—Te voy a enseñar algo y espero que te guste.

			Siguieron en el coche hasta llegar a un edificio situado en el moderno barrio de Lower Downtown. Dev dejó el coche en el parking del edificio y subieron al ascensor. En un principio, Amber pensó que venían a visitar a algún amigo, porque después de estos meses a su lado, conocía a la perfección la relación fría y distante con su familia y dudaba que quisiera visitarlos y menos llevarla a ella. Pero cambió de parecer en cuanto vio que Dev sacaba una llave del bolsillo del pantalón y abría la puerta.

			—¿Que hacemos aquí? ¿De quién es este apartamento? —preguntó ella con curiosidad, era imposible que la llevara a su casa, si algo tenía muy claro era la tensa y escasa relación con sus progenitores. Por lo que le había contado Dev, a pesar de que no le gustaba hablar de ello, apenas si mantenían una relación cordial.

			—Esta es mi casa de verdad Amber, yo vivo aquí, aunque a veces tenga que cumplir con algún compromiso y esté en la casa de mis padres y todo el mundo piense que sigo viviendo allí, pero realmente, yo vivo aquí, solo. No he querido traerte antes porque no quería asustarte y no sabía si estarías preparada para lo que pasaría entre nosotros si veníamos aquí.

			—¿Por qué me iba a asustar? Contigo no me puedo asustar nunca, sé que siempre me cuidarás —aseguró Amber muy convencida.

			—Porque si te hubiera tenido aquí, para mí solo, sin que nadie alrededor frenara mis impulsos, no me habría podido resistir durante todo este tiempo y te hubiese hecho mía el primer día —contestó nervioso.

			—¿Y por qué me has traído hoy? —Amber rio mientras se acercaba a él con cara de pilla. Porque, aunque todos decían que era muy inocente, beso a beso, había aprendido el arte de la seducción y era capaz de poner a Dev duro y al límite en pocos segundos. Había descubierto el poder que tenía y no iba a dudar en aprovecharlo.

			—Porque ya no puedo esperar más y porque si no te traía aquí, me exponía a que cualquier día, perdería el control y te tomara en medio de un parque, sin importarme quien estuviera cerca de nosotros. —Añadió un poco desesperado.

			Amber se acercó a él, le pasó un dedo por la mejilla y por el cuello muy sensualmente mientras le decía:

			—¿Y crees que ahora ya estoy preparada y que ya no me asustaré?

			No era la chica tímida de hace unos meses, pensó Dev mientras la miraba con deseo, Tanto, que no sabía cómo no había saltado ya encima de ella. Dev la cogió por la cintura en un abrazo y la estrechó contra él mientras buscaba desesperadamente su boca para besarla. Pero antes de sumergirse en esa sensual boca y saborearla, le susurró sobre sus labios:

			—Ahora sé que estás preparada para mí y que no te asustarás, provocadora.

			Aunque intentaba parecer muy tranquila para lo que sabía que iba a pasar entre ellos, la verdad, es que Amber estaba como un flan. Solamente Dev la había besado y tocado, él había encendido su deseo, había aprendido junto a él a besar, a acariciarle, lo mismo que a él le hacían con ella. Por eso sabía que era verdad, que estaba preparada para hacer el amor y que ella lo deseaba tanto como él.

			—Iremos muy despacio cariño. No quiero hacerte daño, pero no podré evitarlo del todo, intentaré que sea lo mínimo posible.

			—Ya lo sé, pero ya verás como no será para tanto y a lo mejor ni me entero.

			Dev comenzó a besarla con mucho amor y dulzura. Al mismo tiempo, lentamente, le quitaba la ropa y la animaba para que ella hiciera lo mismo con él. Sin darse casi cuenta y sin haber dejado de besarse en ningún momento, los dos estaban abrazados y desnudos. Entonces, la cogió en brazos y la llevó hasta la habitación sin dejar de susurrarle dulces palabras al oído mientras sus labios presionaban tiernamente el lóbulo de su oreja, sintiendo su estremecimiento.

			Con mucha delicadeza, la tumbó en la cama colocándose a su lado. No apartaba las manos de su cuerpo y mientras acariciaba cada centímetro, no dejaba en ningún momento de decirle con una voz muy suave, lo guapa que era y cuanto le gustaba, cuanto adoraba sus ojos, su pelo, en fin, como le gustaba todo su ser.

			Pero Amber ansiaba otras palabras, ella quería escuchar de sus labios que la quería, que la amaba, pero él no le decía las palabras mágicas, esas que la derretirían por completo. Ella ansiaba cada día por la mañana, cuando sus ojos se abrían, escuchar en boca de Dev un: “te amo”. Pero cada noche, cuando se tumbaba en la cama, estaba totalmente frustrada porque esas simples y cortas palabras no llegaban nunca. 

			Amber, cada vez se encontraba más excitada, las manos y los labios de Dev causaban estragos en su cuerpo y por el momento se olvidó de que todavía no había escuchado salir de sus labios algo que la rendirían para siempre, solo un, “te amo” y su vida cambiaría, ¿o no? Muchas veces pensaba que él le demostraba ese sentimiento y que no era necesario escucharlas, tampoco ella le había dicho que le amaba, que era lo más importante en su vida y que sin él ya no podría vivir. 

			¿Por qué no se lo decía ella? ¿Por qué no era sincera y le confesaba sus sentimientos?

			No estaban en el siglo pasado para esperar la confesión de amor de su caballero, era el siglo XXI y la mujer llevaba siglos luchando por su igualdad consiguiendo importantes avances. Pero costaba exponer sus sentimientos, temía que Dev no sintiera lo mismo que ella. 

			Poco a poco todos estos pensamientos se diluyeron, porque la razón se apagó y su cuerpo era invadido por el deseo y la lujuria, intentando sentir más que razonar.   

			Dev besaba sus labios, su cuello, sus pechos. Jugaba con esos sonrosados pezones dentro de su boca, rodeaba con su lengua y cuando estaban endurecidos y sensibles,  soplaba sobre ellos haciendo que su piel se erizara y que un gemido escapara de su garganta.
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